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Séanos permitido insistir, en este segundo número, sobre los prop6­
sit~ q48 !"spirarOh. la pLiblicaci6n de esta revista y sobre el modo con
que entendemos cumplirlpS, dentro de las limitaciones forzosas que t~
realización supone en relación con los deseos y las aspiraciones de qule-­
'"es la nevan á cabo, y también, desde 1Ut!g0, con los medios de que dls­
por'ien.

bijlmos que RECONSTRUIR, ista libertaria, no iba a set ti!" coto
'exetusivo sino que estaH' ablert á di erSas opinloíies, E hicimos hlnc:~

pie en la nec:esidad de Un cOl1Stanté replánteo de los valores (h'ol6tiic~,
~, la lu~..del desarrollo de las ciencias sociales, y, cabe agregar, a enor
-de los acontecimientos ue a nuestro alrededor se suc~el"t con ritlíib
a'ef18I"ado ~ que .modif.fca;, cOn Igual 'Celeridad las condiciones de la vi
de relación y de nuestra luchá por llevar e s eondiofohes al más allli
nivel efe 'i~ad de drghidad humanas.

&'te enfoque, que e.xclaye el temor a las herej{cu o las heterodtJw
xias)' implica' lá confl"Ontaci6n ae éi~stint()s pUntOS de vistE., el ex trien de
h~."'Ó$ y. fen'Ó'ménos sociáles ~e digersos ~ngu os, e 1 ~iúso lá cts tra­
~lcci6J1 y la polél)'llca. De aJí que en, otras páginas aparezca~ materIales
~",eJ de acuerdQ con determinados .puntos de vi,sta, se prestan a o úl·
timo. No nos ,creemos obligados a compartir todas las opiniones qde aquf
se vierten, Tampoco hemos de complacernos en provocar la coi1tradic-
ción y la poíémica por si mis as. Queremos, si, s fhir I¡'~ui ttidáS
críticas cOhStr~i'las en tome á los temas el') debate y contribul ; en la
~lda de lo posible, a atlarar COheeptos y postclones capac:es de
itUir, eventtia'nw!nle, ndrffias eflcaces Pa a la acel6ñ mlfittjn ; CJet'ltN

éfel con:tJ)leJo y di.n'ámico d~ rrofló e la socledlld en que vivimos.

Vayan eStas someras consid r enes como respuestJl I
, b rvaelotU!s, y crlfleas e rdl' q e n 11 ~ $ a
~anto al ",~o ff ¡co" de la revista decirnQS ,que naéla es

YO. ·menos feo, stRur~. Los ,teas. sOn in ftabl y~ han••
~~~,,~~t¡ .. Pero t tnbléri COI" Optimismo. 'Lo úrilco que ped-,"':I
.~"fte"ta Y'aÍjtlgos que hlg &I"~ de "ft ¡ bl

, . Cdfí cr t , reiic,
Mi;,-h',he: l1&s h n Hed'lO 11 $U d y su

~ UI1 alentádot número de casos, nuestra ,"tef1~lri
fue~o han sido comprendidós.
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El vert!dicto confif'matorio de' la expe'¡enc:iit

. Para los sociólogos más liberales, el Estado resulta a lo sumo, un
mal necesario e insustituible. Para los que plantean el falso dilema de
democracia o totalitarismoJ en oposición al despotismo bolchevique el so­
cialismo se identifica con el Estado totalitario, por lo que no q~edaría
otr~ disyuntiva que conservar el "orden" actual capitalista para asegu­
rar la libertad, cuyo custodio debe ser el Estado. Sin embarg0 ninguna
escuela, doctrina o corriente sostenedora de la necesidad del Estado ha
podido resistir la prueba de su consistencia ante los fenómenos y 'des­
arrollos que demostraron y continúan probando la peligrosidad de cual­
quier forma institucional de poder político para los derechos humano's
.consrderados primordiales en el mundo civilizado.

Por el contrarlo, el anarquismo puede señalar la confirmación 'de u
crítka al autoritarismo "democratico" y a los diversos métodos de con~

Cl~i:ta d~1 poder: de sus vaticinios sobre la caída en el despotismo de in~
dlYlduos, seet~:, cas:tas .o"partidos en todo ensayo dictatorial, aunque se
proponga ser transItorio; de su interpretación del socialismo corno in:"
separable de 'a anulación del poder estatal, para lo cual propone la sol _
ción del federalismo.

MuC;bos testimonios pueden ofrecerse para obtener un veredíctd de
los acontecimientos y de las experiencias'. Señalamos algunos, para no
extendernos en exceso en esta presentación de pru~bas.

Se ha demostrado el fracaso del ma'rj(ismo en sus di:;tintas ramá~
que si son diverg.en~es en cUanto a los métodos para la obtención y eí
uso del poder, COInCIden en la necesidad de conquIstarlo para la realiza;.
ción del sOcÍalismo, Se ha pues~o en evídencia el error fundamental del
"materialismo dial"éctíco" -y del "determinismo económico" como motor
úhico de la sociedad. Se ha consumado la quiebra del internacionalismo
proletario desde la gran prueba de la primera guerra mundial. Se na de
fi~urado e~ forma m?nstruosa el socialismo en' la Rusia bolchevique. Ca
yo el ma.rxlsmo a!eman por su propia impotenda, a pesar de tos podero~
S0~ p<l.,t,dos s?C1crllrlemocrata y.. comunista, al llegar Hitler al podert.
Triunfo el faSCismo en Italfa por la falta de combati-vidad y espíritu ~
voluclonario del partido socialista y su central obréra. Ha sido de lamen­
tables cóhsecuencias la incapacidad de los gobiernos socialistas y de las
org'anízaciones s.indicales dirigidas por eHos (un .sólo -ejemplo.: la Revo­
:~ci6n Española estrar;¡gulada, entre otros factores, par la falta de solida'­
ndad de ese proletariado y por la política de "no intervención" iniciada
por un gobernante socialista; la acción del proletariado hubiera evitadG>
eSa falsa "no intervención" y evitado la traición comunista en España),

Por otra parte, nadie podrá desmentir la evolución del Estado hacia
el absolutismo totalitario o hacia una mayor mcrementación de sus atrii­
bllciones, .en las democracias, en una et·spa histórica de confusionismo
ideo¡óg¡~~, d:mag~g~a planifj~ada para captar y dominar grandes masas,
de~t,ruccfon srstematlC::~ de orga':lizaciones y núcl-eos independientes, anu­
lacran franca o encubIerta de lJbertades individuales, dirigismo y mon0¡­
pOJIO estatal en economía, finanzas, comercio, transportes, enseñanza
prensa, radiodifusión, arte, deporte, etc. .'

El proceso previsto por los libertarios se ha cumplido. En la pugna
entablada entre los ex afiados de la segunda guerra mundi'al, en las .~oa­
liciones que se entren &n en la llamada Jlguerra fría'} en tanto. ,e alma­
cenan más y mejores armas nucleares y teledirigidas para la eventu-;:¡Iidad

8

de Q ra crisis"sal'l§denta, en ·el·.ckama: de] uF! m~ndQ .donde. ~n'lfJe~n en
va. a scala el· hambre y la subar¡mentac~ón, .el, a'1illfahetism9: y_ la de­
pendencia colonial; las dict~u.ras y los mOA0polios j!1f~rnaciQnaJes, las
alianzas más verg0fl'ZOs~S' (Est~dos Uniqos y España Franquista, p. ej.),
al lado del más siniestro im~r.io P€?licial que pueda .cD{lc:epirse, bajo el
total dominio de Moscú, y con todas las diferencias y distancias entre
sistemas y posibili.dades que es elemel1tal reconOGer, el Estado y el capi­
talismo han certifiC<ldc las .yerda~es' de la .Grítica anarquista de manera
irrefutable.

Soluciones reaJizables en el terreno constructivo

. Ccntrariamente a lo que por ignorancia y. por excesivo arraigo del
mito estatista se imputa al anarquismo, los asp~ctos constructivos de la
'transformación social han me.rec)do atención especial de los teóricos y
propagandistas libertarios en todos los tiempos. Aún aquellos que ins­
pirados por alto idealismo se manifestarol1 cqmo los más optimistas, con­
f.iando en la espontánea capacidad creadQra del pueblo una vez liberado
de todos los yugos, propusieren mec;lios concretos para enéarar los pro­
blemas inmediatos que surgi.dan en un período revolucionario. Casi to­
,dos señalaron la necesidad de la mayor preparación posible del pueblo y
la conveniencia de saber cómo se debía proceder durante el cambío so­
.cial para asegurar su éxito: o .su mqyor aVCjnce posible.

Para los partidarios del Estado, 1;:1 cosa resul.ta fácil. Precisamente
el culto al poder, la creencia mesián,ica e('l el gobierno, favorece la ten­
der;:tcia del menor esfuerzo, la inerciá mental, la hipoteca del propio des­
tino a cierto número de elegidos o de afortúnados conquistadores del po­
der. El Esta<;1o lo hará. todo. Y,SP!1 sus iqeólogqs, quienes .m~s r~c1aman

'¡planes" X Jlprogramasb con<; reros a . los. anafqui,sta~, afi rn:'and~ la impo­
sibili..da<i_de.un or~~n ~ocial gl,Je. iw.t~rg,a ,~n pqc;ler ~ir¡~~nteJ n? obstante
las desgraciadas experiencias .del !il~~atisrno y: la eVJd~ncia de 9ue no se
podrá nunca ganar la verpade.ra lib~rté\d. ll}ed.ia'1t~. ,órganos de },presión
y. de privilegio. .. .

Seria en verdad opuesto ~l espíritu libertario construir esquemas
.4nic.os con la pre1en!!ión de aplicarlps uníversalmente. Al señalar la nece­
sidad de que en cadp lugar se contemplen las c~!ac,terísticas propias, .se
aproyechen clertQs organismos .existente? y se estru~turen otros nuevos
para reorganizar la vida sobre bases libertari~s, el anarquimo no s:onfufl­
de libre convivencia con caos, libre experimentación qm superVIvencia
de sistem.as de explotación o de acumulaciór de privilegi9s, coordinación
impuesta por la técnica pro~uctiva con centralización au'toritaria de tipo
polinco, federalisrpo e,fectivo m~dj~nt~ I,a intervención directa de los ln­
leres.;¡dos ,con gobierno y burocracia.
, Sindicatos, cooperativas, consejos y comités de lugares de trabajoJ
colectividades agropecuarias, federaciones industriales, municipios, orga­
nismos relacionadores y de coordinación que respondan a especialidades
y a zonas geográficas, asociaciones pop\.ilarés de la más variada especie
j:>ued~n abClrcar la más- compleja organiz-ación social e impulsarla hacia
form~s cada vez mejores, perfeccionándose ·de acuerdo a 10s dictados de
la experiencia misma.

AUl'.lque no ha sid0 posible realizar ensayos en gran escala y duran­
te largos períodes con carácter integral, y p0r cierto no por el fracaso de
las experiencias mismas, el socialismo libertarlo ha probado su viabilidad,
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l.,as compañías petroleras internaciQ,nal~s han aprovechado I~ crisi
económica de. L tino América para eliminar la amenaza que sobre ~
dominio. Wliverul pesa a causa de la ola exitosa de nacionalización de
las erppr sas ~roleras.

Para :eludir la protesta de que el ·frío imperlali.smo de los E,6tados
Unidos- ~tá apta tanda un promisoriQ desarrollo econó.miCC"í las gra
CQ pañfas petr Jiferas se están sirviendo del Fondo Monetario lnt

'q>n J ~trás de" es,;udo de esta ofipna de las Na~iones Uflid~s, ~
on Woods, allá -en ~I etño )945~ el "cartel" interf)a(¡ional

ozandQ las sensaclonalmente exjt~as ~ompañías pet-rolíferas e
tes de- Argentina y Bolivia. S\J pr6ximo objetivo es Btasil, potent;iat
~t ~lás pr9"nisorio de todos los países al Sur de Vene~ueta, en lo
que ~cta a petr6leo.

lodQs los países de América Lat1na, CQn la excepción ~i%ás, de
el'l~a, est'n en crisis económica. Sus materias prllllas --estaño, 1

, 1;Obre, aZllC f, oacao, carnes, lapa, r;,ueros- son xportados- 4
pI'< los p¡Jra alimentar a las naciones 04cidentales llltamente ¡f\dvs I
Ji adas; il su vez deben comprar maqu;nari~s y productos ind tia
de ~os 'C1u~ necesitan, a Occidente, ql,le los suministra a precios d

" o. Con este procedir:nientQ se desangran económicamente. Oes
pelrac~ ~uden al Fondo Monetario Internacional en busca de yuda, d.e
c-ré'f os paroa pagar sus deudas a Occidente. Los directores del Fondo,
d .sus oficinas en Wáshington, envían equipos de e1<perfos·para a<;

"a. ~QS latinos, arruinados por la codida de Occidente, c6mo hacer
p ra sobrevivir.

E ol1sejo d r Fondo MonetariQ iempre es "austeridad". Este
n¡,.,elando el presupuesto a e)(pensas de la salud, b'enes ar y

6 ; "ajustando el cinturónf) alrededor de ya delgados estóOl gOft
bruscamente los precios de los :alímentos a ftn de bajar el

~umC1 (un procedimiento mucho más Elruel de lo que los bien alimen­
i en los Estados Unidos puedan rea'lmente imaginad. ¿Y hay

I :...:na eranZ<l potencial de bienestar con este procedimiento? Los agu-
dos xp" tos del Fondo Monetario pueden oler petróleo a diez mil pies

O'Connor, autor del conocido libro "E.l Im­
perio del Petróleo", estS escrlbiendo 'un
~undo volumen dfidicado especialmente
I problema petral ro en el Medio Oriente

y en Latinoamérica. Hace poco regresó a
los Estados 1 Unidos de lIna gira de cuatló
meses por los paises sudamericanos, donde
l>O entrevistó Gon OlJmerosos el<pertos en
~ e candente problema. El art!culo Que no~

ha enviado espec a mente, y Que ya apa­
r ció en I~ Esta OS Unidos ("Monthly
R view", tunio 1959), es una primera im­
praión (le ese viaje.

por Harvey O'Connor

La tragedia del petróleo
latinoamericano

su capacidad de reallzacl6n, su praéticid d y sus ex€elentes resultados
en diversas oportunidades. Un' document er6n valiosa, que puede con­
sultarse en cualquier momento, ari0rta elementos de juicio a cuantos 1'10

se e.onformen con simples- '~slog nsu -estatillt s y comprendan que nue...
vas Tormas económicas req~jerelÍ p r ti aaliz ción nuevas form s po­
Iít·cas.

Esa verificación experiment I s h h cho y se sigue haciendo en
numerosas asociaciones populares de gestión di recta, ind pendí ntes en
absoluto del aparato estatal. Organizaciones de todo arder¡ -en el tnurY~

do del trabajo, la ciencia, la cooper ción, la yudO! mutua, el intercambio
cultL!ral, la lucha contra la enfermedad, etc.- ctÚ n n cada país y se
.conectan internacionalmente sin intervención d~ los. gobiernos. Y en
cuanto a realizaciones de auténtico cant nido revolucionaria no faltan
algunas que encierran lecciones ímpereceder qu podrí n ayudar a las
pueblas a orientarse en I lucha par un mundo mejor.

Citemos aquí la magnífica experienci de I Ukr nia n:I chnovista
en los primeros tres años de la revoluci6n rusa, cu ndo lo campesinoS
orgar:izaron sus comunidades sín dejar de comb tir mu rte contra lC?s
ejércitos blancos, hasta que fueron traicionados y destrozados por las
tropas del Eiércifo Rojo de Lenin y Trotzky. R c:ordem<'s I etapa más
p6sitiva de la Comuna Húngara. Señalemos el espíritu libertario de laS
numerosas colectividades de Israel denominad s "kibutzim". Y digamos
~ue allí donde el movimiento libertarío demostró I mundo entero c6mo
se lucha por la libertad, en la España heroica del tri ni 1936-39, ta'1"­
bién -se replizó la más extraordinaria experienci constructiv por los tra­
bajadores industriales, por los campesinos, por los t' cnicos sumadas a la
causa d~1 pueblo. f

.En plena guerra contra el fascismo intern CÍan 1, y sufriendo la~

presiones y traiciones internas dirigidas y prov chlldllS pOr la Rusia to­
talitaria, el proletariado sálvó la economía de un v rd dero colapso cuan­
do .el Estado se mostró impotente e inepta ante la subl vación militar que
habría de llevar al poder al actual dictador Franco de pu" de un espan­
toso sacri'Ficio del pueblo Español. Una admirable red de ColectiYidades
Campesinas, Industl"ias Socializ das, Municipios poputades, Consejos y
Comités Técnico-administrativos, Federaciones locales, comarcales, reglo~
nales y nacIonales, en una multiforme experiencia impulsada por los anar­
qUtstas pero realizada por trabajadores de todas la t ndencias, demos­
tró que la comunidad libremente concertada, con la debida dministra­
ción y coordinaci6n¡ dab9 resultados excelente al regir e por princlpios
de- .solidaridad socia ( y q.ue esa extraordinaria realiz ción, cortada por la
desastrosa culminación de la g\Jerra, hubier av nz do sin d¡flcultad~s

superando sus propios errores sobre la marcha, d ndo a la humanidad ul;t
eje.mpto único de ordenamiento social, auténtlc mente socialista, es de!.
cir, líbertario.

-
Ideas para act...r hoy y pr arar el futuro

Sin estridencias, sin decla.rnaciones, sin invocar fórmulas hechas, lóS
Hbertarios cumplen hoy su" misión de impulsar las mejorés inquiefudes'1
de apoyar y estimular toda acc!ón en defensa de la dignidad humana~

e'uya primer exísencia es· vivir en libertad, en tanto difunden su propo­
~ic¡ones para el cambio profundo inspirado en sus principios y en sds
métodos. '.¡
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b¿)jo tierra. El, debe ser explotado ~nmediatamente, y se imaginarán por
quién.

De ninguna maner~ se puede creer que el trabajo de los expertos
del Fondo Monetario es fácil. Trabajan mucho para realizar sus milagros
Elcpnómicos. Consideremos la Argentina, por ejemplo. Es un país en t'ípica
ooncéirrota; un peso que en un tiempo valía 42 centavos de dólar ahora
sólo vale 1 centavo y medio. Esto es resultado principalmente de una
economía desventajosa -carnes, cueros y granos vendidos baratos, mer­
caderías importadas a alto precio-- sin mencionar 1<3 desastrosa admi­
nist'ración de la dict.adura de Perón. Los argentinos desean el standard
de vida que ven en las películas de Hollywood y les molesta mucho el
he.cho -tan desconcertante a la candidez de los economistas imperialis­
tas- de que la carne argentina sea más barata en Gran Bretaña Que en
la Argentina. El pueblo, bastante culto, conoce los goces de uñ elevaClo
standard de vida y ésto es un p(oblema bastante arduo para los expertos
del Fondo Monetario. Es fácil prescribir la receta, pero es más dificil ha­
cer que el paciente tome la medicina.

De qué manera el Fondo Económico, en representación de las com­
pañías petroleras internacionales y el Departamen-to de Estado, obliga
é11 paciente a tragar esa medícina sin vomif>arla, debe ~onsiderarse como
una de las clásicas operaciones del siglo. Después de diez eños de perO­
nismó, el pueblo argentino se encontró en 1955 con una cierta libertad,
cuidadosam.ente administrada por una junt-a rnilitar~ Vino luego el mo­
mento en que se permitió al pueblo votar por un candidato de su prefe­
rencia. ¿Quién más apropiado Que el doctor Arturo Frondizi, un elocuente
opositor al -imperialismo -yanqui, autor de "Petróleo y PolíHca" , un briOso
ataque a las op~raciones del trust petrolero internacional?, SI:J ardiente
folleto "La lucha anti~imperialjstal#, fué el slogan de una campaña rea­
liz-ada bajo las banderas de la UniÓn Cívica Radical Intransigente. El doc­
tor Frondizi recibió votos no sólo de su propio partido, sino también de
los JljusticialistasJl peronistas, quienes no pudieron acudir a la elección
con candidatos propios, y de los comunistas. Triunfó por amplia mayoría;
lo que no es rnl.Jy conocido s que Frondizi, durante su campaña electoral
ppra la presidencia, conferenció secretamente con representantes de las
compañías petroleras estadounidenses sobre los térmn,os·én que entre­
garía las riquezas subterráneas a las mismas.
. Una vez ganadéls las elecciones, y ap0yado por las bayonet.as de· los

mimados oficiales del ejército, el paladín del anti-imperialismo firmó con­
tratos con una docena de compañías petroleras extranjeras, entregándoles
por veinte a cuarenta años reservas petroleras explorad.as, asi como una
gran ~antjdad de tiertas potencialmente ricas en petróleo. También inau­
guró una campaña de '/austeridad" que ha llevado los precios de la car­
ne, pan y otros artículos de primera necesidád por las' nubes. En retribu­
ción, el Fondo Monetario,el Export - Import Bank, la TeSOrería de los
Esfados Unidos y varios bancos de Wall Street prestaron a la Argentina
329 millo.nes de dólares. Pero ni un centavo de estos millones lIegar~ a
Buenos Aires. Son tan solo millones en cuenta corriente, transferidos en
Nueva York de una columna a otra del libro mayor: nuevos préstamos
para pagar viejas deudas.

Para la mayoría de los argentinos es imperd0!1ab1e Que Frondízi ~ay"
hecho entrega a compañías extranjeras de vastas reservas petroleras lrstas
para la explotación, porque no ocurre que la Argentina no sepa nada de
sus recursos y no pueda desarrollarlos: Ya en 1907, buscando. a~ua en el
desierto patagónico, descubrieron lo que s~n ahora tos yaclmlen~os. de
Comodoro Rivadavia, los más grandes del pals. Desde entonces ~a<;:lmlen­
tos Petrolíferos Fiscales kompañía petrolera del Estado, conocida como
YPFI fué creada. Algún tiempo después, la producción de gas fué trans­
ferida a Gas del Estado. El genio que logró que la Argentina I'lrodujera
petróleo fué el generar Enrique M"osconi, un tern~[anG apósto~ de la ex­
plotación de los recursos nacionales por los argentinos. A: traves de t-qdas
las variaciones de la política argentina, YPF ha consegUido aumentar su
producción, exp10tando importantes nuevos yacimien.tos cerca. ~e la fron~
tera boliviana y al pie de los Andes. Esa es en realidad la dificultad: la
Argentina sufre no tanto de la falta de petróleo C0!l"\0 de su abundancia,
la Que atrae la codíc.ia de los trusts internacior:lales.
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En la era financiera de Petón, YPF no pudo financiar la construcción
de oleoductos desde los nuevos yacimientos a Buenos Aires; yeso es,
brevemente, porque la Nación está gastando alrededor de 250 millones
de dólares por año para importar petróleo. Esta es la cifra que los ex­
pertos financieros de Nueva York observaron. ETa más o menos igual al
déficit en la balanza de pagos de la Argentina, La solución era obvia.
Entregar el petróleo argentino al capital extranjero para un desarrollo
rápido, y la balanza de pagos se equilibraría en pocos años.

Había un inconveniente, y era que tanto la Constitución como la
ley prohibían concesiones petroleras extranjeras, y que el pueblo no era
favorable a éstas. Precisamente, Petón había caído cuando en 1955 trató
de dar media Patagonia a la Standard Oil de California; hasta su propio
partido se le dió vuelta. El presidente Frondizi cortó el nudo gordianó,
firmando, no concesiones, sino contratos con la Standard de New Jersey,
Shell, Standard de Indiana, Unión Oil (y alln con la Casa de Banca Leob
y Rhoades de Nueva York), por períodos que iban de los 20 a los 30
años. El petróleo se vendería a YPF, preservando así en algo la ficción
legal de que tanto YPF como la ley de nacionalización sedan respetados.
Los contratos estipulan una variada escala de pagos, tan complicada GJue
rechaza cualquier análisis detenido.

Julio V. Canessa, que era hasta hace poco presidente de Gas del
Estado y en varias oportunidades fué director de YPF, estimó que la Ar­
gentina, construyendo oleoductos y explotando yacimientos ya explorados,
podría autoabastecerse de petróleo en tres años. Calculó la inverSIón en
un billón de dólares, que, amortizado en veinte años elevaría la suma a
1,78 bíllones de dólares. También ha calculado q~e los contratos fir­
mados con empresas extranjeras lograrán igual objetivo, pero a un costo
de 7 billones de dólares, de los cuales 1,6 billones como inversión de
gastos y 5,44 billones como beneficios a las compañías extranjeras a
entregarse en un período de veinte años. Que su estimación del co~to
para. lograr el autoabastecimiento de su país a cargo de empresas ex­
tran/eras es exacto, lo confirma un informe aparecido en "Petroleum
Week" en su número del 1.~ de mayo último (1959), donde dice que
un contrato, de los menas Importantes recientemente firmado "vale
50.000.000 U$d.". ' ,

y no. puede calcularse en dólares y centavos, me dijo Canessa en
Buenos AIres, la desmoralización que ha cundido entre los técnicos y
obreros de YPF y Gas del Estado.

Con .el plan ?e Caness , con. su programa de un rápido desarrollo,
la Ar.gentlna habna contratado servicios libremente con varias empresas
amerlcan.as y europeas que se especializan en explotaciones petroleras.
Es conOCido que la ENI, la empresa petrolera estatal italiana inició con­
verSa?io.nes co,: ~rondlzi, cuando éste se hizo cargo del gobi~rno, con un
°freCI/T~lento ~Is~rnto, por el cual se establecía una compañía ítalo-argen­
tina m,xt 11 Similar a las establecidas por EN I en Egipto y Persia. Pero
ENI, in~enuamente, llegó demasiado tarde: las compañfas estadouniden­
ses hab,an logrado su objetivo varios meses antes.
. Sola~ent~ un.~ dictadura, .bajo un disfraz democrático, pudo lograr
la desnaclonallzaclon del petroleo argentino. Frondizi no se atrevió a
~acer ratifica; los conven¡o~ por el Congreso, a pesar de tener su par­
tido fa maYOfl3 en ambas Camaras. Cuando la Federación de Obreros del
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P tr' I o dccl ró una huelga en defensa de YPF, Frondizi hizo intervenir
I Ejército, ocupó las centrales .obreras y encarceló a los dirigentes. La

pr nSil c'tadounidense explicó este rudo ataque diciendo que los p~.

trol ros eran "peronistas y comunistas"; la verdad es que son gremi ..
listas que luchan por el interés del país y que representan fas sentimien­
tos de la mayorla del pueblo argentino.

Los convenios pueden resultar, al final de cuentas, ~o más valiosos
que el papel en que están--escritos. Los enemigos de Frondizi han d ­
clarado que son nulos, y han advertido públicamente a las compafífas
extranjeras que eSas hojas de papel serán rotas tan pronto como Frondi7i
caig<l. Y ese es el enigma de la cuestión: ¿cuánto durará Frondizi? El
ha cuidado de ser generoso con los sueldos de los militares. Lo respaldan
los grandes bancos de Buenos Aires, los importadores (un sector polf­
tico de mucha mayor importancia que en los Estados Unidos), los terrél­
tenientes, los grandes industriales, Wall Street y el Departamento
Estado. Tiene en contra, a la mayoría del pueblo.

En elecciones provinciales últimas, la UCRI obtuvo menos del
30 % de los votos, y de ninguna manera puede decirse que la mayoría
de ese partido esté de acuerdo con la desnacionalización del petróleo
Bastante cínicamente, los observadores han estado diciendo que Frondi:zi
sólo se puede salvar si se pone "fuerte", verbigracia, haciendo un go­
bierno antidemocrático, apoyado en el ejército. En esta triste situación.
aquellos que recuerden las lágrimas derramadas por el "New York Tí­
mes" y otros campeones de la libertad de prensa sobre el triste destino
de "La Prensa", el principal diario de Buenos Aires, en los tiempos de
Perón, podrán notar ahora que liLa Prensa"_nada dice sobre la supresión
de los diarios pero~jstas y comunistas de la Argentino, ni el "New York
Times" ha gastado una gota de tInta al respecto. La libertad de prensa
puede ser una cosa relativa.
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Bastante diferente, pero al final COn los mismos resultados, es la
situación en Bolivia. El detalle importante en este país ha sido el ex­
traordinario éxito de los YPF Bolivianos, la compañía petrolífera del Es­
tado, que cambió al país en pocos años de importador a exportador d"
petróleo. El petróleo es algo que está muy adentro del corazón del pueb r.
boliviano a causa de la sangrienta guerra del Chaco. Esta sangrienta I
cha en la jungla tuvo lugar, por lo menos así (o cree la ma,yoría de los
bolivianos, porque fa Standard Oil queda explotar el Chaco bajo un amis­
toso gobierno paraguayo. De la derrota y pérdida del Chaco en esta gu"­
rra, resultó la expropiación de la Standard Oil y el nacimiento del Mov­
miento Nacional Revolucionarío, que llegó al poder en 1952, expulsó d r
país a los barones del estaño y terrateníentes. suprimió el ejército y 01

ganizó las milicias campesinas' y obreras.
De todo esto podría deducirse que en el futuro las compañías p ­

troleras extranjeras no lograrán una penetraci6n. Pero actualmente a19"
más de la cuarta parte del territorio nacional les ha sido entregado, abar­
cando yacimientos explorados por YPFB y otros vírgenes. Ese notabl,
hecho, quizás más increíble que el saqueo de las riquezas petrolífer<l<.
argentinas, quedará como un monumento a la astucia de Mr. Henr.
Hofland, cuya reputación de "genio del mal" de América Latina es e .'



dentemente muy merecida. Mr. Hall nd, que fué subsecretario' del De
partamento de Est do para la América latina en el tiempo de Dulles, hizo
hizo todo lo que le fué posible en favor de los intereses petroleros, y
recientemente renunció a su cargo para convertirse en un "diploQ'lático
privado" del petróleo. Se dice en la Argentina, posiblemente cen conoci­
miento ce causa, que Mr. Holland colecciona presidentes latinoamerica­
nos, tal como algunas personas coleccionan estampillas. Ha tenido, por
supuesto, gran ayuda, tanto en la Argentina como en Bolivia, de la..cons­
telación financiera vinculada al Fondo Monetario Internacional. Bolivia
'es un pais desastrosamente pobre, que compite con Haití por la última
posición en la escala del ingreso anual per cápita con 60 u$d. Sus mina
de estaño son profundas y están agotadas, y el pueblo necesita de la hora
de coca para narcotizar su dolor, hambre y frío. El gobierno, también,
es terriblemente pobre y tie.,e gran necesidad de dinero. ¿Y dónde puecíe
encontrarse dinero, fuera de Wall Street? Mr. Holland tenía la respt.resta
lista para las necesidades de Bolivia: entregar la únic fuente del país
realmente valiosa, el petróleo, y así se hizo.

Quizás el presidente Hernán Siles Zuazo tiene algún apoyo popular
para su política petrolera, tal· como el presidente Frondizl, pero en el
estado de la política boliviana es imposible hacer un cálculo real al res­
pecto. La Federación de Obreros del Petróleo, los estudiantes y posible­
mente la gran mayorta de los intelectuales del país están firmemente
en contra de la entrega del petróleo bOliviano, pero el país está tan en
crisis y bancarrota (el peso boliviano se cotiza a razón de 12.000 por un
dólar), Que algunos justifican el trato del presidentes Siles con el diablo.
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AleFltados por sus victorias sobre los 'Pueblos argentino y boliviano,
las compañías petroleras extranjeras están concentrando .sus esfuerzOS

sobre Brasil, y Con buenas razones, Brasil tiene la mitad de la superficie,
población y recursos de la América Latina, un valioso premio para Mr.
Holland y sus clientes. Allí está Petróleo Brfasileiro (Petrobras), otra
pró~pera empresa petrolera estatal, 'orgullosa de sus éXitos y de su po­
tencial, y confiada en que el Amazonas entregará las riquezas que pare­
ce encerrar en su -enorme cuenca.

Brasil, comO el resto de la América Latina, está en crisis. Su balan­
za de pagos, igual Que la de los otros países latinoamericanos, da un
desastroso sélldo en' contra; el café está barato en el mercado internacio­
nal/ mientras que los productos que Brasil necesita están altos. Y aquí.
nuevamente II1tervienen el Fondo Monetario Internacional,· el Export-Im­
port Bank, el Banco Mundial, Wall Street, todos dispuestos a matar y
con Petrobras como víctima elegida.

) Pero Brasil es grande (más grande que los Estados Unidos sin Alas­
ka) , tiene una grandeza en erupción (su frase favorita: "las tres poten­
cias mundiales en los próximos cuarenta años serán los Estados Unidos,
Rusia y Brasil"), y es un país tan complejo que los contrastes raciales,
económicos y sociales son mayores que los existentes entre el Norte y
el Sur en los Estados Unidos. y Brasil ha sido "un hueso duro de pelar".
La bufonada de ópera que rodeó el nombramiento y renuncia de Ctare
Boothe luce como embajadora en Río de Janeiro oscureció el enorme
deseo de Eisenhower - DuIJes de colocar a Id reina del ''Time"-''lifeu -
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"Fortune" en tan importante mbajada. Quizás sin darse' cuenta, ~I se­
n or Morse salv6 la vida de Petrobr s, o por jo menos '~ prolongo por
algunos años, porque indudablemente la esposa del. prl~c,pal pr~pagan­
dista de prensa de los Estados Unidos pudo haber ejerCIdo una Inmensa.
presi6n a favor de las compañías petroleras por cuya grandeza tan ardua­
mete jucha Luce. .

A causa de la enorme extensión y variedad de Bras", es difícil ~ncon"
trar tuerzas dé unificación dentro del-país. El movimiento obr~r~ est~ pbcO
desarrollado los campesinos desunidós y la comunidad financlero-tndus-.
trial, aunqu~ poderosa, todavía carece del prestigio de qu.e goza en Estados­
Unidos. Así¡ el ejército y los estudiantes se han convertId? en las fu;rzas.
(laminantes del nacionalismo. De esto ha resultado el CUrlOSO espectaculo ¡

cle ver coroneles y generales Que apoyan al Brasil, mi~ntras que la c~sta:
terrateniente-imporradora-exportadora adora al VellOCinO de Oro. As! .es
cómo Petrobras una empresa petrolera, tiene como gerent.es a corone~.es,.
coroneles de ci~i", es verd~d, con poco aire militar mi~ntr~s' desem.pe~an.
su tarea, tanto en las oficinas de Río, como en las reflne~'as o ya~lmle~-·

to petrolíferos. y están apoya~os por los e~tudia~tes, qUIenes seran mas
adelan e los profesionales y tecnicos de la Naclon.

Petrobras tiene sus problemas. El más importante e~ que to?~vía
no ha localizado el petróleo que se presume yace en ~os r1C~S ~eposltes
de la cuenca del Amazonas. Así que Petrobras contr~to ,al prtnClpa.1 ge~­
logo de la Standard Oil, pero él tampoco pudo loc~r.~arlo. Una tarea 51-.

milal' a la de encontrar una aguja en un pajar, conSiderando lo ~.asto e.
impenet rabie que es el río más grande der mundo. La ~o~a acce~I1?I~ de.
Bahía, en la costa de Brasil, tiene otro problema pe<::~II~r,: pr~';lce .u~a.
paratina cruda Que por ura. r.azón !J otra~ las ref.i~erlaS :Ol:lstrUl~~~ por
~mpresas de los Estados UnIdos para Bras~I, no esta'1 ~qulpad?~ p,ara r~­
finar. Entonces Brasil debe vender. su petroleo ::udo a.~ ~x~r.anlero il .~~Jo I

precio debiendo pagar en cambio a las cqmpan1as forqn,eas alrege~o'r ge t

250.000.000' de dólares para Importar petróleo refin~do. . •
La situación se presenta favorable para las empresas petroler~s ex-

1ranjeras. El país está en I.!na situación djfícil; el saldo de~fay:oral?l.~ ~e
la balam.a de pagos puede atribuírse principal.mente a I.as Impo~t.aCl?,neS
de petróleo (pero,. ¿por qué ~ecesariameny~ a lmportan:lones de petr9lec;>
y no, por ejemplo, a importaciones de artlculos suntuarto.~ para la~ c'as~s.
superiores?); Petrobras nO ha podido p~ner en explotactOn, ~~e~~s yaf'­
mientos. Entonces-, "dejad a los entendidos encontrar el 1r~U1do ~re.cla­
do". Petrobras está en situación difícil, con la presa comerCIal aul.la.ndole ¡

" Fracaso" . El presidente Juscelino Kubitschek está d~seoso d~ u~Jr~~ a. 1
la gloria de Petrobras, si es que hay alguna; pero, por otr~ parte, ~I los,
tiburones del pe róleo piden una víctima, bueno ...

IV

La próspera empresa petrolera nacional chilena es mirada también
con codicia p r los intereses petroleros foráneos. Por lo m.enos. no ~ay
engaño en sus maniobras con el presidente Jorge Alessandr" qUIen hiZO
una campaña electoral tipo "Eisenhower" y en su plataforma' estaba
sacar él los malandrines de los Célrgos públicos, equilibrar el presupuesto
y practicar la austeridad. Es 'Verdad que sólo obtuvo 30.000 votos· más
que el can id '0 opositor i7quie¡djsta y Ir dedor del 30 % de los su-
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fragios emitidos, y es así córno el país no fué muy so(prendido cuando
..f presidenta Alessandri pidió poderes extraordinarios pa[.a poder llevar a

t bo los man<latos del Fondo Monetario Internacional y de otros guar­
dianes neoYQrkinos de' la seriedad financiera.

Además de cobre y nitratos, Chile tiene petróleo en su parte sep­
tentrional de Tierra del Fuego. La Empresa Nacional de Petróleo (ENAP),
la primera en explorar y explotar los yacimientos, está ampliando ur:'la
refinería cerca de Valparaíso y está buscando nuevOs yacimientos. La
nmpresa es un éxito desd.e todo punto de vista, pero los expertos mane­
t, rios de Nueva Yor~, sobre los que influyen las compañías petroleras
da fos Estados Unidos afirman que carece de los elementos adecuados

ara localizar más petróleo. Sólo los- yankJs pueden encontrar más, a lo
I r o de los Andes donde del otro lado están explotando los yacimientos·
I rgentinos. En Santiago se sospecha que los poderes extraordinarios del
pre ¡dente Alessandri serán usados pa(a dejar sin efecto 'as leyes pe~

roleras y que se organizará una compañía mixta chileno-americana para
\rl explotación petrolífera.

v
Puede perdonarse la indignación de los latlnoamericanQs resp~cto

. 1 afirmación de que sólo lbs yankis pueden encontrar petr61~q y de
( ue sólo ellos tienen los reC4rsos necesarios para tal fin. En Argef\tina
y hile, la!i empresas naciol1ales descubrieron el petróleo y foeron ~pt.$

/Dar'!! re ¡narlo. Porque-Ia industria, gracias al cartel m4l1di~I, es inmen-
e te pf6$pera, las empresas nacionales han podido desarroll~rse eco­

fl6ro'c I'l'\8Jlte, gra¡:ias. a sus propios recursos. OQnd~ son insufic;ientes, ~s
tactible cO\'lseguir préstamos, corno ba he~J)o PetrQleos Mexica'10s. Y alli

q ~ una ctxtensa exploración requíerf: equipo y técnicos que super~n

<t capacidad de la empresa estatal, siempre es posible que el traba,jG s~

I echo por u"a de las nume.r0S~ ~Qmpañías amerjcaAas que se especia-
liza asa clase de trabajo, bajo la forma de locación d~ servíciosA

U~~O poqría preguntarse s¡i alguien fuera del continente está en qm­
jc'Qnes de Plest~r ayuda técnica a 106 países sub - d~rrQl\ad~~ ~ro

(i~ha es culac.i0'1es pueden conducirnos a zonas prohiQidas, cQnside..
neto como tales ~ Jos reiterados ofrecimi~ntos de la l)nión Soviética,

~lJll1t1 i¡¡¡ olonia y <;:hecoeslovaquia, deseosos de dar una ma o. ~I blo­
qu~ p~¡ses del Este están YJ,t yudélndo a la IndJa él puscar p~tróJeo y

r,lS T 'ir refinerías, yentr gando equipos petroleros que provienen de
H~mism("Ío del Este. Las condiciones estipuladas son tan ~trayel'ltes ,que
hacen ()ril ar los ojq~ de los petroleros JatinoalTlericano$¡ pero los gobier­
nos n, '. tran p~ligr~o aceptarlos. La América Latina está demasiado
en 1", órb.{"a de! Tío Sam. y como dicen al Sur d.el Río Grande: "¡ Pobre
Mé>'lcO, tan lejos de Dios, t.:ln cerca de los Estados Unidos!".

VI

E Colombia la Empresa Colombiana de Petróleos (Ecopetrol), se
hi4~ C.lI'flO de la concesión de la Standard Oir De Mares, aJ expirar la
mísm 1 1951, y ha desarrollado unos yacimientos agotados. La refi·
nería c!u ¡ egraba la concesión fué arrendada nuevamente a la Standard
medi:1I1'(;:': extraño convenio que permite a la Compañía vender a Co­
lombl~ [)T, uctos petroleros a precios de venta de Texas. Lo que significa

1U

que los colombianbs deben pagar ¿¡ 3 dólar los pr~duc~os del petróleo
crudo, c yo costo onginarlo es de 40 centavos de dol~r. ., I

Las fuerzas colombian", favorables al. na<;ionallzac on estan eXI­
giendo que finalice el convenio sobre la I'efl ,ena, que no ~e otorguen
nuevas concesiones, y que "e capacite a -~ope:rol para amp~lar sus o~ ­
raciones. El gobierno, una aHanz.a poco e mOCla de los partidos Cons_r­
vador y liberal enemigos acérrimos, en cuya lucha por el poder han
muerto unas 3ÓO.OOO personas er los últm es die: años, ter:'e molestar
a las enq istadas empresas e tra ¡eras Todos, e tan cor:venc,dos de que
si Colombia ejercita sus derechos de sobera lB, perdera el mercado es-
tadounidense del café.

En el Perú, la Standard tiene la gran concesión petrolera d~ ~alara
y está adquiriendo en la vecina Ecuador el control de los prmc;p?les
yacimien os. Las posesiones ecuatorianas son notables por s~r los u.nleos
yacimien os petrolíferos en (a América Lati ,a que son propiedad directa
v no concesió de las compañia extranjeras. Parece que el Rey de E~~

- alla' en el año 1600 otorgó estas ti ert<1S a uno de sus cortesano:>,pana, 1 , b ' , . J s' lo
de alguna manera fueron .a mano óe una empresa ntanlca en e .Ig
XIX y ahora están en poder de la Standard.

Uruguay es el caso ú'1ko en mérica Latina en la que la ANC~P
Administración Naciona de Combultibles, Alcoholes y Por }andl refina

todo el petróleo importado. Pe~o a igual que en todos. tos paises sudame­
ricanos, la ayor parte del co ercio de ventas .es reallzado,por e";lpresas
extranjeras, una rémora del siglo XIX, cuando no se extrala petroleo en
ninguno de esos países.

VII

De todo$ los paises al ;; 'r de los Estados Unidos, MéjYco es el único
etl el que la' empresa estatal es la que fene el monopoliO de la expl.o­
tación refinación y venta de petróleo Desde 1938, en que se exproPJa­
ron e~,presas extranjeras, Petróleos Mexicanos (Pem~x:) ha dem<;>str.ado
que uno cOrT'Dañía eS.a a puede hacer frer e a las d,t.~:,lrades te~nrcas
de la ind' stda, ene- ~an:mcias y aumentar su ex~anslon: Adema~, .ha
cornribu'do e mucho al ex raordinario desa rollo Ind~strlal de M;;<lco
entregando productos a precios MUY"p0r debaJO de los fIJados por el , car­
tel" mundial. Mediante emprésti os concertados en ueva York, esta ac­
tualmente fina ciando la construcción de un gasoducto desde el nuevO
yacimiento de gas de Tabas~o hasta la m~y poblada meseta central, y
está financiando otras expanSIOnes por mediO de préstamo;> europe~s. Es­
tas transacciones establecen que no habrá pagos en petroleo mexIcano.
No importa cuál sea el even ual efecto de éstos y otros acuerdos concer­
tados entre la RepúblicCJ v Wall·Street. Tales préstamos los pudo hab~r
logrado en la Argentina YPF, de no haber decidido el F~ndo, MonetaTlo
Internacional yel Departamento de Estado que la Argentina tIene dema­
siado petróleo para su propio bien.

En México, como en tedas partes, los reaccio~arios locales se un.:."
al capital foráneo en un incesante ataque confra la Idea de una companla
petrolera estatal. La últjma ofe.rta es que !a Standar~, la S~ell r, e.l resto,
aporten capitales a Pemex a fIn de ampliar sU"capltal so~~al. . SI el ca­
melia logra meter su nariz adentro de la carpa (traduccJo,:, I,:eral), de
hacerse así, será la sentencia de muerte de Pemex, el pnnclpal expo-
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de Bombav. India

El !rabalo debe ocupa I..! misma Rosiclón de dlgrld-3.j l.le ~I capl­

1" - Gandhi.

A Gandhi bien pu de Ilamárse e uno de los más gran - líderes sín­
dlcalistas de la n"clia modern . Su concepto de los problemas del trabajO

ra completamente nuevo 'f de refrescante humanidad. Gandhi tenia opi­
¡one. precisas sobre problemas tales como la fijación y regulación de

~ larios, la org.3nización y funciones de los SIndicatos, la necesidad y
convenIencia de los conveniQs colectivos, el uso y abuso de las uelgas.
la indisciplina en el Uabajo, la partiCipación de los obreros en I~, gestión
de las empresas, las condiciones de trabajo y de vida, la leglslaclon obre­
ra y los deberes de los trabajadores. Muchas de ~us,!deas fueron pu~stas
en ócGÍón principalmente por medio de la Asoclaclon de los TrabaJado­
res Textll'es de Ahmedabad, un experimento único y exitoso en el sin-
dICalismo gandhiano.

En la actualidad se verifica cada vez más la necesidad de estudiar
las Ideas de Gandht sobre ternas industriales y sindicales a medida que en
la India vamos progresando en el camH"Yo del desarrollo económica la
realizaci6n de los Planes tiene como objetivos el aumento de la renta
nacional, la industrialización rápida, el logro de nuevas posibilidades de
empleo la reducción de injusticias en las ganancias y la melar díst ibu­
ción de', poder económico. De modo que esa realización ha originado m~e­
vos y complejos problemas laborales que no pueden resolverse por el SIS­

tema tradicional clásico por el que se aboga o por el que se optó en los
países occidentales industrializados. A raíz: de nuestra particular estruc­
tura social y económica, la naturaleza de dichos problemas resulta dis­
tinta en un país pre-industriallzado como es el nuestro, donde la mano
de obra es barata y el capital escaso, de modo que debemos buscar una
solución en otra parte. Aut6ctono en su origen, el planteo gandhiano de-­
mostró su éxito cuando fue puesto en práctica en Ahmedabad. Su exten­
sión a la nación entera podría resultar igualmente exitosa para resolver
los distintos problemas laborales que enfrentamos en la actualidad.

Una de las dificultades mayores en el estudio de las ideas gandhianas
sobre la industria yel trabajo reside en la imposibilidad de hallar reunidas
en un solo compendio esas ideas. Dicha dificultad ha sido superada por
dos escritores gandhianos -V. B. Kher y R. N. 80se. (~l Kher es auto
de varias e i,nteresantes publicaciones laborales, particularmente en lo que
se refiere a las leyes del trabajo, e hizo una distinguida contribución a esa
útil literatura al reunir las ideas de Gandhi sobre la vida y las relaciones
económica e industriales. Ha sido una tarea difícil ésa de reu ir, anali­
zar, sintetizar y publicar dichas ideas a partir de la maSa de abundante
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La' InClp' , s. n, al t' (m,rlO de una exc.u<s¡ n de cuatro me-
s s r 10_ t, • L 8 c l S Id, es la gran confianza, devocio y competencia
d ~~tra as 1)0· C) ..,t le '1ue dirigen e integran el per onal de las em-
presas petrolera- ~s a'ale" En e fa Industria, más adelantada que cuaJ­
q le ra, los a ,'r strad res, ngenieros v tÉcnIco lel lnoarnericanos
han ~el0o tr .GL s habilidad En nÚmer creCiente 'e están ora­
dUünd e sus ·r -, s uni 'erSld des. a 'nque la mayoría de los que ocu-

n cargos" _ a os ha estudiado en los Estados Unido. Lo más
es Lle estzs empresas e§UltalE.'s gozan de una reputacion de ho­

ne ~Ida y c:apccld; en países donde la corrupción gubernamental s
, -he comÚn, conde la mayoría de la gente, sea de 'el se alta o bala

rn ,a a SllS .... bíe no~ cínIcamente. Lo queja de que las empresas estat;¡fe'
"on buróc!- 'tic?s, In ficientes, y quizás corruptas, es considerada en lo
Q e e pecta al petróleo como una -exageración intere~ada

. Son 'ragica las G,í1cul!ades in puestas i:l esos hombres por la pre­
slon ccnstante d~, la reaceion. Acosados en todo momento por el fan­
tasma de la preslon de las grandes compañías norteamericanas, de Walf
Street y d.el Departamento de Estado, dificultados SL/ e fuezos para al­
canz.ar la mdependencia económica, y amenazada la existencia misma de
téS empresas que 1I0s dirigen. Si esos-hombres parecen ser "extremis­
lOiS",. 'o son en, el .senti~o dE! su .r:atriotism<? Han sido forzados a pensar
o solo como tecnlCos SinO tamb,en como Ciudadanos: su nacionalismo es
n -reflejo del I/internacionalismo" de sus enemigos.

F'nalme te, se ha dicho que Latínoamé ica necesita perentoriamente
na re alU_Ión socj;:I. Lo '-lue no qUiere decir una revolución necesaria­
ente de, tipo mar~(, ta, porque no existen fuerz;>s para tal empresa, sino

una e mun revoluclon burguesa de viejo cuño, para I:mplar la coalición
de terratenientes-;mpcr adores que mantienen a Latinoamérica atada a
los siglos XVIII y XIX y .facilitan al im'peri:lismo la SUCCión oe la sangre
del continente.



l u t:t villor de toda mercancía es símpl mente el n;onto ~e tra­
m, no cristalizado que ella contiene, y las me canClas Yana~, en

ún lél diferencia en las cantidades de trabajO que resultan so­
n n s rt s para producirlas". ti trabajador no dispone de otra

m~I:lI(;.ünc¡ u SI.l capacidad de trabajo, y al venderla se transforma en
e lea en escla~o. El va or producido pOi"' el rabajador pasa ~ ma~os

lista que siendo propietario de los medio. e ProdUc.clon, dlS­
~se alar 'para su beneficio y devu~lve al tabajaoo.r lo suficiente

'-1' os alimentos consumidos por el duran e e tlen'lpo en que
ir. LiC endo fa erca da. La di¡ereneta eni re el alar de las

• cías neceSar ¡as para 1 subsis encia mlnima oe I~ mano de obra
el ~oducto de esa mano de obra, se halla expropiada por los ca­

l', • a~, que él tin de aumentar al máximo esaS gananCias recurr~n él

Uf os corno la prolongación del dla de trabajo, el empleo de mUleres
Otn s con suel C~ in eriores y la intensificació oe la~ tareas.

l el!) problemas sindicales h n nacido de esos majes.
M~rx expone claramente cie tos rasgos importan es de la produc­

n capitalista: la producción de mercancías para int~rcambjo ~ ~anan-

I v el tratamiento no sólo del producto del traba'o mano SinO tam­
I'~ de la f arza de trabajo misma cama una mer~ancía. Este sistema

lt-lista ha ~'do fomentado po distintos fac10res, €·nt e los que puede
11 r!:le el surgi ,"en10 del apí a na sólo como inst umen o de produc­
Ión :olno como unq organización que. da gananc-as sobre los esfuerzas

d~ ó lOS la i l' aducción de maquinarias € inventos, les nuevos medios
com~nicación, Jos nuevos mercados internacionéilles¡ la consolidación

d los grandes Estadqs comerciales modef':'?S, el swgim"ento d~ J~s Ban­
C05 y compaiíías de comercío, la formaclcn de las deudas ¡::ubllcas, la

1inción de íos pegueros propieta~ios, la. opresión de la población cam­
pesina, y ot CE acto,es aue llevan a la industrialización en Q an escala
ya los prog~esos 1ecnológicos. Ese tratamiento d;l trabajo COMO m~rcan-

ía Sirvió él Ma x pata formular sus distintas teonas de la explotaclon del
trabajo, de la plus-valía y del ejército industrial de reserva:. de los m~les

del maquinismo y de la industria moderna, de la acumuJaclon del capital
y¡ consecuentemente, de la concentración del-poder económico. y p.~lítíco

en pocas manOS,. de la inevitable lucha de clases y de la polanz;;¡clon de
lél sociedad en dos clases en oposición.

Marx condenó el sistema de la fábrica mode..rna, porque acababa tan-­
to con la cooperación simple como con la orgánica, revolucionaba a los
fabricantes, las a tesanfas y as industrias hogareñas, introducía el m~-

q inismo y prOvoc ba la más repugnante explotación de las mujeres y
niños. Condenó el maquinismo porque hacía trabajar a cada vez más
mujeres y niPios, prolongaba el día de trabajo, socavaba la moralidad,
impedfa la e 'ucaciÓn de los niños y é'lumen aba la mortandad entre los
trabajadores.

Sin emba go, se olvidó de que anto el sistema de la fábrica como
las máquinas no son sine medios y que en sí mismos no son malos. Su
utilización inescrupt.'¡osa en manos de los capitalistas que buscaban ga­
nancias es lo oue llevó a numerosos males. Puede resultar interesante
anotar ~qur oue Gand i mismo en su juventud (908) condenó el siste­
ma industrial moderno y as áquinas, que a su juicio traían empobreci­
miento y degradación para os seres humanos. Más tarde, en la década
del veinte, SLIS ideas sufrieron un cambio, y aunque condenaba a las
máquinas que desplazaban el trabajo humano y difundían el pauperismo,

material diluida en discursos y escritos que abarcan un período de medio
iglo. Esos 300 extractos, Que ocupan lln espacio de más de 800 páginas,

revelar. las ideas de Gandhl sobre una variedad de temas, desde el trabajo
p 1" el sustento díario hasta los conflic os industriales. Kher ha sabido re­
su¡y ir en for a admirable sas ideas en un €nsayo de 100 páginas que
bien puede p atender ser una valiosa contribución a la literatura g:andhiana

Asimismo ~I libro de BosE' hat' de llenar u a laguna en las ideas
gélndhianas al resumir 5US ensamicn os y acciones en cuanto a las rela­
ciones industriaJe , a la sofuciol1 de lo~ con rlc os, a la polit ica de salarios,
a la Indisciplina en el trabajo, él la pa lcipaclÓ de los trabajadores en la
gestlon y al sindicalismc. Lo~ estudiosos de los problemas laborales en la
ópt,ca gandhian han de ser¡1'irs€ mrnensamente agradec'dos a Kher y 80­
~e por haber/es proporcionaoCl 1- materia prima, éJJ mismo i¡empo que sus
versiones del producto acabado.

EF ,oncepto fr~ ici a.b e s p e as del ha G1'o

El concept'" to-adicional tr taba de los pro lemas del trabajo come ¡ fuesen
. I recsul ado inevitable del sistema industri 1 moderno. Aunque el énfasis
en el papel de los capitalistas e la agravación de esos problemas haya
varado de un periodo al otro, parece que hubo unanimidad en cuanto a
la aparición de las dos c13seS', sus conflictos y al nacimiento del proble­
ma sindical como respue a @I capitalismo.

.S e (' p de les; c; á icos

~f problema Sindical más iMportante que llamó la atención de los
economistas clásicos t é el de Jos salarios. Formularon varias eorías so­
bre salarios a fin de demostrar cómo se fijan los mismos En el siglo
XVII, Chjld dec'aró que "la mayor parte de las naciones en I.;:s regiones
civili=adas del mundo son más c· menos pobres en proporción con la
pobreza o la riqueza de la gente" Aqul se Irata del trabajo como si fuese
parte de lo poblaCión, la cual, com uno de sus recursos naturales con­
tribuye a la riqueza de la nación. La calidad y la cantidad de la'mana
de obra determina la prosperidad de un país. Adam Smith adoptó una
posic·ón distinta al declarar que el trabaja, al igual que las A1ercancías,
tiene un precio real y nomi L "Puede deoirse que SLJ precio real COn~
slste en la cantidad de artículos necesarios y convenientes que se adquie­
ren a cambio de él; su precio nominal es la cantidad de dinero. El traba­
jador es rico o pobre y bien o mal remunerado en proporción con el
precio real y no nominal de su trabajo'l'. Esta idea del trabajo como me.
dida del véllor abrió indirectamente el camino a su tratamiento como
mercancía, sin tener en cuenta sus características personales. El concepto
del trabajo como rnercanc:fa fué ampliamente utilizado más tarde por
Marx en su teorfa de la explotación. Smith también explicó cómo los
tr.abajadores deben entregar una parte áe su producto a los propietarios
y olra parte a los dueños. Esta idea anunciaba todas las eorías sobre
s lélrios de explotación y sobre la posibilidad de regateo, así como insi­
nuaba que el trabajador es Una especíe de ercero en discordia"

I concepto marxista

La idea tradicional del trabajo como mercancía, comprado y ven­
dIdo en el mercado del trabajo por cierto precio (es decir los salarios)
fué inteiigente y brillantemente explotada por Marx, a fi~ de exponer
los mates deJ modO' de raducción capitalista. Su teOría sindical del valor
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-ln"!"- f'o< O[f" o 1~'-o de en esforz~ ~e r ,éL n a oroducción oue en el
~ (¡ - ~'. t;., l 'acI
consu':'\o. ~: tl: ce¡:t~ radicicnal o Fiar"' <.t;¡ Duede no. resu tar aprQpl o
pata al;:.a")z~- esa 'Teta, porque se !:.¡;,.i\ e I un confhct de clases .que
ilf el" d- ec. arr'e'i e a la erodl ce IÓl"' De,f lO 1 é- necesario ce cartar dIcho
conce¡J1o, por e ,epos ~urante el pe-ledo dI<: eSe rollo, .' -9ceptar el (' n­
ce _e gandhia"'co.

f nóam'E' es del con'€.p.to 9.:ln h"ano dl~ os ptoble s lab tale" 2)

1"" fE'S de pasar ~l e udío d 'as ·iOe.25 Ce Gand.. i en i -n¡ ~ ~os pro­
b r. <'5 especifjeos del rabaio, re. u/r.=¡ E er.:ial conocer I~c; prinCipiOS fun­
di'lr' E'r~te¡es DOr los I e bregó. Al :unt(~'ic de () ros lideres populares,
Gan i-ri tratO va.ores espín uqles a 'ª Ida ráinaria ~e un mundo de ra­
ea'Q diado e llamaDa a si mismo l'.'1 ide;¡lis a práctICO y ~omo al com·
bj~aba en ~u persona el áoble . apel de un santo .y de. un II~er de ma:as.

f 'c50fía del tr<:bojo sólo es UI a parte de. sv 'dahs,:,o~ t..l~:e rn",nl­
fec -¿. €r rNI~)i1S esferas' en lo soe'al pol.t co y eccn::m1 CO. ''Ora co~­

ren e '"U~ iueas en cuan o a los problemas d,,' trab~IO, ~e h ce por .0

1 n" recesaría estudiar los gral"'ldes prir cipics de sú dealJsmo. A conh­
nuac;c;" ay~('nemo.s c:'gunos de esos principios.

Fe en el in, ¡,,¡duo

Gar-dhi '6 ía una!.e nmensa en la' ·,dad del hombre y creía Que
mucho!; de os males del undo moderno han sido provocados por un mal
sigter")~ v no por rndlviduos maros. Uno de los mayores ..l~fectos de
i r.-:> '~d Istrial moderno es el ratarnienJc de la mano de obra como
u~ cJ:-. -:te In? H"nado, ya sea como un ~:curso natural o como ~na ~e:.

, e ..nt"f10 un fac o <le la praduccion. Marx condena a la rndu"tna
e e I'~' p "';nvierte al trabajador en una Monstruo ¡dad lisiada, al provocar
ru d;-terldad en el detalle El expensas de un mundo de pos,bd~dad~s e
in tlrl-CS oroductivos, exactamen e como "'ay gent~ que m.ata a UlI anl}11 I
ólo or su cuero o por su grasa ... Por naturale~a Incapacitado para .h~cer

nad independientemente, el t abajador lndustnar desarrolla .su .act~;ldad

r dJetlva corno un simple accesorio -en el taller del capitalista. L:;¡
< u"a prmcipal del male tal' industrial moderno es de naturaleza p~lcolo­
'ca V surge de la idea de que los obreros deben ser tratados Simple-

9 ente como partes de la maqll1naria productiva y no co~o seres huma·
r Cuando un trabajador agrícola llega del campo a la Ciudad en busca
ti ~ +-abaJo, se 'ha la confron ado con nue~os ambientes¡ l')uevas gen­
t ,nI,Jevos tipos de traba¡o, en fin, con, un slste~a comp~etamente I"IU~­

v ~eriormef te, como trabajador agncola, pod'~ trabajar a su prop'.o
determinar sus métodos y normas de trabaJO, con !:al de cUr~pltr

'Eas que le eran asignadas: Sus relaciones con el dueno de./a tIerra
r ~ cordiales y a menudo era t atado como ur:' miemb.ro ,inferior de l.a
m li Como obrero industrial, tiene que acudir a la fabrica a .determ~­

horas, trabajar un determinado número de horas a un n~mo ml­
pecificado y seguir las normas y reglamentos que le son Impues­
uralmente hay en él un resentimiento que va aumentando. por

I ambiente impersonal de la fábrica, a raíz d~1 ~ual advler.te
trón no se preocupa más por él que por una m~<;lulna, ~s ?eCH,

".lrnDIC'1'1'1ent'" como si e tratara de un medio de producclon. la tnSlstet"l­
~d~hi en reconocer a cada trabaíador como un individuo y cOmo

umano resulta, por lo tanto, un factor imp<;>rtante edr:' l/a preven­
malestar industrial. Pueden existir relaciones cor la es y per-

veia con aora O J<l5 herramieJ1f.:l e instrumentos sencillos as! como las
máquma que a' orrarían trabajo ", el Individuo y aliviarían la fabor
de los ar eSél105

N.ec:esjdad e n concepto nuevo

La condena de los capital'sta- so. Marx resultó tan compl~ a y efi­
Ciente ql.e el capitalismo llegó a er considerado como Un mal y los ca­
pl1alistas pasaron a la defens;va Las condiciones industriales, especial­
mente en lo paises subdesarrollado.:>, suministraron n merosos ejemplos
de explotación del trabaJo, apoyancio asi la- tesIs defendidas por Marx.
Se dlsponía de un planteo teoríco, c n ilustraciones prácticas, a través
d 1 cual los problemas labbrale podían interpretarse convir centemente.
Sin emb r90 , ese planteo tenía SU" fallas. Los aspectos políticos \r colo..
niales de la e plotación quedaban relegados cómodamente Se pa-aba por
alto el hecho de que las relacione- patrón-empleado en L/na gran emoresa
privada e interesada en obtener grande ganancias no difieren en un;.:)
empresa e ti'ltal. No se daba suticl nte importancia al arma del control
estatal de la industria paru fisc lizar las prácticas inmorales de los em­
pleadores. Finalmente no se encaraban adecuadamente los distirhos fac­
tores no económicos que contribuyen a los males modernos en la i dus­
tria. Por ejemplo, no ha 5ioo estudiada en su correcta perspec ¡va la
reacción psicológica de un trabajador agricola sin tierra, acostumbrado
a un ambiente relativamente libe, ante la vida y el trabajo el) una ciu­
dad, sujeto a numerOSas restrIcciones. No se tuvo suficientemente en
cuenta la contribución, al malestar industrial, de 1<1 ausencía de e!acio..
nes persohales y cordíale entre el diri~ente y los dirigidos e el ambiente
impersonal de una fábrica moderna. .

Sin embargo, cabe consignar a favor de Mc¡rx que Su análisis' com­
prensivo y sistemático de la prodl:Jcción capitalista Indujo hasta a no
comunistas como Cale, Commons, Perlm~n, K. Polanyi y Jos Webb, a
'5ostener Que el movimiento sindicalista moderno es el resultado del capi­
ta 'smo moderno. El c·apitalismo había lanzado un desafío y los problemas
labora!~ eran la respuesta a ese desafío. Dicha situación ha cread un
abismo entre los patrones y los empleados, quienes se enfrentan co des­
confianza,! sospecha, corno dos grupos distintos con intereses divergen es.

La India libre se halla en proceso del crecimiento económico: Para
Su desarrollo ec.onómico rápido y equilibrado necesita más producción,
más dinero para invertir y más posibilidades de trabajo y en ello tanto
los patrones como los obreros deben desempeñar un papel importante.
Cualquier conflicto de clases basado en las ideas marxistas, irá en cOntra
del progreso nacional. El concepto tradicional de los problemas laborales
alentó a los patrones a llevar al máximo sus ganancias y a 10'5 empleados
a exigir salarios cada vez más altos, sin reparar en el desarrollo de la
Industria, el bienestar de la colectividad, la prosperidad del Estado y el
buen éxito de los planes. La alternativa consiste en hacer coincidir las
de.mandas de los patrones y de los empleados con los intereses generales
del pueblo, admitiendo el hecho de que el bienestar de la nación implica
ciertas sujeciones mOnetarias y otras para ambas partes. Tanto los patro~
nes como los obreros deben comprender que tienen una responsabaidad
hacia la economía de la nación y que a la larga su bienestar depende del
bienestar de la 'nación. Con una producción en aumento, en un ambiente
de paz constructiva, pueden aumentar fas beneficios que han de a rove­
char todos los consumidores del país las asociaciones 'patronales y los
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195 000 en 1 5 los brero e al Ieres,
ro~ a domicilio, ~c. alcan..an oor lo menos a
Su parte, los emple 'dos e empresas industnal s
19 6, r n 33. veinte año_ d pues En tant
cuaria un I por Clent de I población), tiende e
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S'í c:;.om rendida,
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qu noo re olu í na io. Pues
!>610 n 1 rganizéI n on6mica
de I trabéij dot' ,inspi ada por el

iritu re oluclonano, puede pre­
rarse la reor~ni%.ación d la so-

jeda y do ¡far 'st en un momen­
·0 dad:), una con ormación sólrda.

a rgamz.aclón s sjmultánea~

en" com nidad de int reses y de
Idea r chau, fundamentalmente,

S duali mo n el movimIento re
r q p1 ra a r e ir los anhelos

irit les dIos t abajadores y la
d ns d Sus i terese -económi.
os ' so íales en formas speciales

Q organización.
En lo . ue conci rn a las lu ha

cotidí nas que tien n lugarcons­
tant mnte entre e capital y el tra.­
bajo, s c1ato Que s610 pueden ser
re iz das por fas organizaciones
co . 1ca5 del proletar ado y no
or 105 partidos politicos. La igni­

ficacion social de luchas, con­
dicionadas por I ¡stema econ6mko
ca t lista, no puede pasarse por al-

• com .ccurre frecuent m~nte por
rte e 10.$ aba;adores de tenden­

cias polit ¡eas partidistas. Es una con­
cepci6n completamente errónea la
que s "ene que las llamad s luchas

con6rnieas no llenan n el fondo
u misión, p es se quita siempre a
lo~ trabajadores" por el aumento de
los p...e.cios, lo Que obtienen del ca­
pitalismo como productores.

S es erdad que el pro! tariado
mod mo, como asalariado, no pue­
de nunca gan r bast~nte para Sillir
de Su sItuación socia. no e menos

d d que I tétmin medio del
ost nimiento de fa vida proletaria,

ede ser muy div r: o, Existe una
gran diferencia entre la situacl6n
general del proletariado de la prime...
ra época del capitalismo y la situa­
ción d I proletariado actual. Los tra­
bajadores de quellos tiempo esta-

an 4 y 16 horas diarias en sus ta­
reas y apenas ganab n lo necesario
para poder vivir una ex stencia mi­
e; rabI, los t ba-adores actuales
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ica I base v ­
la Un! ad r~

pr rag n-
d un u ui r impo er

de~d a ver, conscf te o incons-
el mente, sus bjeti o par icu-
ta al odo La unidad mtern del

blo trabalador no Slgn. ;ca, es,
un m nto ami nto arb ar o y pu­
r n e mecánlc lem ntos dl­
'vergent ,baJ la oacción de un

uerta dls i II"a; d e, . á ien,
Corres n r I $ ne s ¿ 9 -
nal - de linte spiraci
n s ocl 1 de las m - y ene. n­
t1' r en '118 su bas 1"1 tural. P ra

to no es lo decisivo una organi a­
ción, s'no 1 I comunidad de int r ­
s S y as iracion . Sólo n I 0'9a­
mZBCK>r'I ccon6mlca del roletari­
do, es posibl tal unidad, porque
qul los trabajado esl'án ligado

directamen a su obr y son pe
nalmente defensor s, combatiente
y portadores d su intere s, mien
tras que n la política siempre 01"1

fíguras e ternas para la codicia de
lo partidos e instrumentos para d ­
terminado ,"tereses particular •
que les son presentados taJsamen e
(omo propios.

El Sindicalismo r volucíonario es
un mov miento de dase y está sie
p e como tal en el 1erreno de la ¡ .
cha revolucionarla de clases y d 'a
acción directa. Su mision s dobl :
por una parte aspira a mejorar tQdo
lo posible la situación de los trab ­
jadores dentro del orden i lea.
pital':i ta y ,a d~fender el trabajo con­
tra los ataqu s d los e plotadores y

el Estado, mediante I apl ,ación
d medios de lucha révolucionarlos.
cernO la huelga, el boicot, el bota-
je, etc. P r t parte, onsid c
mo su misión más levada, I br t
la ruta a n nu 11'0 orden ocial en

I que la administración de toda la
'ida económica y social descanse n
manos del pueblo trabajador_ Es e ­
fa misión la que impnrn su 110

pecial y su Significación histórica
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encia, que,

bl n t da iente horror por la lI~ma. La canasta de
d 1 c.olum ari , fue rQl~da a la fa común. Paci-

tu vi ntre núbil. el roformado tu coraZÓn, des­
El c tambre ha ucado tus anos contradicto­

n d -agados fos cálculos en los pantanos, hala-
dnderos c enceguecedoras de lagracio" . Oh! ótdido

d 11 nado conmu ado en realidad obrer .•. Ensegu;­
orm s mUIeres lancas atraídas por los otos e lahzaron
h I ron el mar -¡ I ar fijo de Jos t m , rios!-,

tu
fi

e la ábricas dudosas, en búsqued de mo­
das, ~i9no rranti s d inteligencia naufraga­
I n~ s imper~eptibles. F ntes, n la permea-

9. una clara d peracián ha escondido sus

Ibert CamuI Il'Homme "'01'. Galtimard, Paris. 1951).

e pret r ar 1"10 más. La rebelión em­
el mal, a par ir del cual, no I ueda más

un nv e u rzo. I hombre pued dom Iflar n él todo lo
r omina: o. D b reparar, en a creación, odo lo que pued

PEr los niños morir'" iemp iníustamente, en la sode-
. En su mayor eSfUEr20, el ha r $O o pu de proponerse

rllm ,ticam nte 1 v lor del mundo. Pero 1 injusticia y el
tlnuar'n, y, por lím', dos que st n, no d }arán ejE ser

I I o( r u?" de Dmitri KaramazóV, continuará resonan-
y 1 r b l' n sólo morirán C.Oh el último nomb e.
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Ante ,i

René Char bunda la v drá, J9331. Versión castellana de R.
G. A. T mado d "Poesía Buenos Aire ". 1953.

D nci s ha extinguiido. A pesar de tus
contradi'cci nes, I 1" r tír d andrajos<1 se- desvanece, ad mando al
pasar la carda d I Podador. El ca afalco habitual se I vanta bajo la b6ve­
da de la ben flcenci .

Amor reducido a mi voluntad, ¿qué dirás de un cas ¡Ilo ultraviolet
en I tte d u clud d d svast dd por el ti 'Eso es digno de VI ¡arse,

"Lo,. pool s e
ar e ntem

poesíaRehe· ~

Raúl Gustavo Aguirre lpárr fo d u confe renCI

n estro tiempo", pronunci da n la P imer r unr' n
rán o Santa Fé 1957 .

ra

"L o Il)n por la e secha y I indHerencl ante 1.1 hlstori 1 escri-
be adrrw bl ent cné Char, son las d extre.rnida es mi ar~O"

S. I tiempo de I historia no está hecho con el tiempo de I cosecha, la
h' oria no e , en f to, mas ue una sombra fugaz cruel e QU

I h ml;)re no f rm par QUI n e d a fa hí tori • no se entregará
a nada y, a su vez, O S n da.

rO qui'" e n rcg al 'iem o en ue vi e, la e
a la dig ¡dad de los vivos, ese se da a la j rr y r clbe su e sec a, que

iemura 1 Ilmenl d nuevo. P r aca ar, hac@n avanzar la h¡ tori
aq ellos que abe b I rse am ién contra ." , en el omento preci-
so e: u ne una ten ión e nti u y 1 r n1d cri p dJ de que habl
el mismo poeta. Pero la verd dera ida está pr s nte n el corazón
ese d arramiento Es eSe desgarramiento Isma, el espín u ua se

olean s luz, la loc r e I ¡dad I • ran;;iglmci
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